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de cosas, los objetivos se han vuel-
to muy etéreos, difíciles de definir».

Porque parece –a priori– que uno
sería llegar a los puestos donde se
toman las decisiones y, sin embar-
go, la psicóloga Gemma Pernía aler-
ta de que todos los cargos de respon-
sabilidad implican una gran dedica-
ción, «muchísimo tiempo», y no to-
das están dispuestas a darlo. «Es que,
a la hora de desarrollar tu carrera,
tienes que pensar con la cabeza de

un hombre. Si piensas como mujer
te limitas», agrega Marián Martí-
nez.

Asiente Elena Martín, que aña-
de que en la Universidad de Canta-
bria hay profesoras que ni siquiera
disfrutan de la baja maternal «nor-
mal» porque es mucho tiempo y se
quedan descolgadas de proyectos
interesantes. Pernía se muestra muy
crítica con la cultura española que
asocia «el mandar mails de madru-

gada» con un mayor desempeño pro-
fesional. «A mí que nadie me pon-
ga eso como valor». Coinciden to-
das en que esa supuesta entrega a
la labor profesional día y noche va
contra la mujer. «Y ocurre solo en
España», advierte la secretaria ge-
neral de UGT, que participó en gru-
pos de trabajo en Finlandia duran-
te tres años y constató que «allí, los
españoles nos adaptábamos perfec-
tamente al horario de 8.30 a 15.00

horas. Luego llegamos aquí y eso
se vuelve imposible».

Tardan en salir en la conver-
sación las palabras machismo o
discriminación, pero aparecen.
Pernía trabaja en un ámbito (la
discapacidad intelectual) donde
la mujer es doblemente discri-
minada «por su discapacidad y
por ser mujer» y, sin embargo,
ella en el terreno profesional, ja-
más ha sentido que se la mirase
por encima del hombro. Señala,
eso sí, que las mujeres, «de en-
trada, estamos obligadas a ser
agradables». Tampoco Arias, pro-
fesora de Matemáticas, ha nota-
do discriminación: en la ense-
ñanza, lo habitual es que al re-
cién llegado se le observe «has-
ta que demuestra su capacidad,
da igual el sexo». En este senti-
do, cree que «los hombres son
más juzgadores».

Quien sí ha vivido a menudo
situaciones de machismo o dis-
criminatorias ha sido María Je-
sús Cedrún, durante años la úni-
ca secretaria general de UGT de
un territorio concreto, aunque
reconoce que estas actitudes tie-
nen «mucho que ver con la edad.
Los de menos de 40 años no le
dan importancia a tener una
jefa».

Seguir empujando es, a juicio
de todas, la única fórmula para
lograr la igualdad real, si bien no
existe una idea común de cómo
ir forzando los cambios. Las cuo-
tas son rechazables para todas
–aunque con matices– salvo para
Cedrún, que las considera una
forma de «abrir el abanico. Si
quien decide es un hombre, es
muy raro que le vaya a dar una
oportunidad a una mujer. Son
útiles para que muchas mujeres
puedan demostrar lo que valen».
Comparte esta idea de la oportu-
nidad Elena Martín, a quien la
palabra cuota no gusta nada «por-
que llega a ser ofensivo pensar
que estás en los sitios ‘por cuo-
ta’» y no por tus méritos. En sen-
tido parecido se pronuncian Mar-
tínez, Arias y Pernía. Esta última
se declara «conceptualmente pro-
cuota pero, en realidad, pro-ca-
pacidad».
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Gemma Pernía
Directora área de Ampros

«A la hora de desarrollar tu
carrera tienes que pensar
con la cabeza de un
hombre»

Elena Martín Latorre
Vicerrectora de la UC

«Hay estudios
espeluznantes que
evidencian una vuelta
a la mujer sometida»

Marián Martínez
Empresaria de hostelería

«El Día de la Mujer es
limitante. Hoy no es más
importante que ayer o
mañana»
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Secretaria general de UGT

«Es cuestión de edad; los
de menos de 40 años ya no
le dan importancia a tener
una jefa»

Rosa María Arias
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«Nadie le dice a su hija que
tiene que ser ‘directora’, y
es el paso que falta, ocupar
cargos de poder»
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